
    

  

D | ELLLANQUIHUE | Domingo 10 de agosto de 2025 
  

El tsunami de julio: 
O paráli 

desproporcionada? 
sprecauc 

os chilenos comprende- 
L=- quizás mejor que 

nadie, que ante laamena- 
zade untsunami, laprudencia 
es un deber irrenunciable, La 
masiva y ordenada evacuación 
del pasado 30 de julio, tras el 
terremoto en Rusia, esun testi- 

monio de nuestra madurez cí- 
vica. Sinembargo, una vezque 
las aguas han vuelto asu nivel 

y el pulso del país se ha resta- 
blecido, esimperativo analizar 
con espíritu crítico la respues- 
tadela autoridad, no para cul- 
par, sino para aprender. 

La decisión inicial de acti- 
varlasalertasfue, sin duda, co- 
rrecta y necesaria. No obstan- 
te, lo que siguió merece una 
profunda reflexión. La parali- 
zación casi total del borde cos- 
tero, desde Arica hasta Los La- 
gos, la evacuación obligatoria 
de unmillón y medio de perso- 
nas, el cierre forzoso del co- 
mercio y la industria, las alar- 
mas nocturnas en el celular 

que no dejaron dormir a los 
ciudadanos, ¿fueron medidas 
proporcionales a la amenaza 
real? 

Los datos posteriores son 
elocuentes. Mientras el país se 
preparaba para un escenario 
catastrófico, los instrumentos 

registraban la llegada de un 
tsunami de una energía consi- 
derablemente menor. Olas de 
menos de un metro en Rapa 
Nuiy deapenas centímetros en 
elnortegrande eran una señal 
temprana y clara. 

  

EVIDENCIA 
A pesar de esta evidencia, que 
llegaba horas antes del arribo 

delas olasal centro y sur, la or- 
den de evacuación masiva se 
mantuvo inalterable, arras- 

trandoala población y ala eco- 
nomía a un costoso día perdi- 
do. 

El resultado esuna parado- 
ja inquietante: para prevenir 
un daño que, afortunadamen- 
te, no se materializó, el Estado 
infligió un daño real, tangible y 
generalizado. El costo de este 
“día perdido” no fue sólo eco- 
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nómico —con puertos cerra- 
dos, faenas pesqueras deteni- 
dasy miles de comerciossinin- 
gresos—, sino también social. 

Familiasenteras, ancianos y ni 
ños se movilizaron bajo condi- 
ciones climáticas adversas, 
mientras se evacuaban recin- 

tos de alta complejidad como 
hospitales y cárceles. 

Aquí yace la médula del 
asunto. Estas medidas, por su 
impacto en derechos funda- 
mentales como la libertad de 
movimiento y el derecho a tra- 
bajar, se asemejaron material- 
mente a las que se toman bajo 
unestado de excepción consti- 
tucional de catástrofe. 

Sinembargo, se implemen- 
taron porla vía administrativa, 
através de Senapred, eludien- 
do la declaración formal por 
parte del Presidente Gabriel 
Boric y, con ello, los cruciales 
mecanismos de control que la 
Constitución establece, como 
la supervisión del Congreso 
Nacional. Se ejerció un poder 
extraordinario sin las salva- 
guardas constitucionales que 
lo legitiman. 

El principio de “más vale 
pecar deexceso que de precau- 
ción” no puede ser un cheque 
en blanco para la despropor- 
ción. La verdadera seguridad 
no reside en la rigidez de un 
protocolo que se ejecuta de 
manera automática e insensi- 

bleala evidencia en tiempo re- 
al, sino en la capacidad de 
adaptar la respuesta a la mag- 
nitud conocida dela amenaza. 

Porlotanto, es urgente que 
como país extraigamos leccio- 
nes de este evento para cons- 
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truirun sistema de emergencia 
más inteligente y respetuoso 
delos derechos delos ciudada- 
nos. Las conclusiones y reco- 
mendaciones que se despren- 
denson claras y detalladas. 

  

Lo primero es que hacia una 
respuesta dinámica y adapta- 
ble, es fundamental reformar 
los protocolos de emergencia 
para abandonar un modelo de 
respuesta único y maximalista. 
Se deben incorporar procedi- 
mientos claros para la desesca- 
lada delasalertas anivel regio- 
nalo local. 

La llegada de datos empíri- 
cos que muestren una amena- 
za menor como las olas de 

Rapa Nui- debería gatillar una 
revaluación y posible relaja- 
ción de las medidas en zonas 
queaúnno hansido afectadas, 
pasando de una alerta de tsu- 
namicon evacuación obligato- 
ria a un estado de precaución 
menos disruptivo. 

Un segundo punto es el 
respetoa las garantías constitu- 
cionales: el Congreso tiene la 
tarea de delimitar de forma ex- 
plícita las competencias delos 
organismos administrativos de 
emergencia. Debe quedar esta- 
blecido enla ley que larestric- 
ción masiva de derechos fun- 
damentales, como la evacua- 
ción forzosa de ciudades y el 
cierre económico generaliza- 
do, excede la potestad admi- 

nistrativa de un servicio como 
Senapred. Dichas medidas, 
porsugravedad, deben ser po- 
testad exclusiva del Presidente, 
decretadas a través de un esta- 
do de excepción constitucional 
decatástrofe, contodaslasfor- 
malidades y controles políticos 
quello implica. 

Un tercer aspecto es la jus- 
ticia paralos afectados y un il 
centivo alla proporcionalidad: 
Se debe establecer un marco 
legal que permita aciudadanos 
y empresasreclamar unacom- 
pensación por los perjuicios 
económicos directos causados 
por órdenes de evacuación 
que, con posterioridad, se de- 
muestren manifiestamente 

desproporcionadas. Esto no 

    

sólo hace justicia a quienes su- 
frieron un daño real por una 
decisión del Estado, sino que 
también crea un poderoso in- 
centivo para que las autorida- 
des actúen siempre con la de- 
bida ponderación, equilibran- 
dolaindispensable protección 
dela vida con el resguardo de 
las libertades y el patrimonio 
delas personas. 

Afrontar esta discusión es 

una señal defortaleza. Chile ha 
demostrado que puede eva- 
cuar, ahora debe demostrar 

quepuedehacerlo con la máxi- 
mainteligencia y proporciona- 
lidad, garantizando que la cura 
preventiva nunca sea más da- 
ñina que la enfermedad que 
busca evitar. 103
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